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Aunque dentro de cada país las diferencias son mínimas… Sin embargo, depende mucho de dónde se la contemple… No es la misma en todos los ambientes y lugares, ni para todas las personas, edades y circunstancias…

En los tiempos actuales está perdiendo mucha credibilidad, disminuye el número de sus seguidores y la práctica cultual, se cuestiona la doctrina de la iglesia e incluso los dogmas, la jerarquía desde la muerte de Franco no encuentra su lugar en la sociedad laica, vive en permanente enfrentamiento con los gobiernos y aún no asimiló que está en un país democrático.

Es muy difícil ver en la iglesia jerárquica una referencia al Evangelio y a Jesús de Nazaret. La actitud de servicio, sencillez, humildad, pobreza, solidaridad brillan por su ausencia. El poder, el dominio, incluso de las conciencias, las grandes manifestaciones cultuales, el boato ornamental, las rúbricas litúrgicas, el lenguaje clerical y eclesiástico ocultan la realidad y anulan el mensaje… No se nos entiende… El pueblo tiene otro lenguaje distinto, más directo y sincero…

Se practica la pastoral de masas en los grandes eventos y concentraciones en lugares privilegiados… No preocupa la calidad, sino la cantidad… Somos muchos y no preguntamos cuántos faltan… Los niveles de testimonio y compromiso no funcionan…

Si hablamos de distancias, diferencias, desigualdades, posibilidades y clases las cosas se complican… Si el “Maestro” es el mismo ¿por qué tantas diferencias, desigualdades y posibilidades entre personas, puestos, parroquias, diócesis…?. Los puestos, categorías y clases (esclavos y señores) en la iglesia, sigue muy arraigado. Lo de servidores nadie lo quiere… Solo valen las parcelas de poder del signo que sean… 
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